
Denuncia Papal 

Iglesia Comprometi a 
. POR MIGUE~ ANGEL GRANADOS CHAPA 

C 'MIENTRAS un pequeño número (de hombres) 
_ - sobreabunda en siempre crecientes y variados 

. recursos, una porción cada vez más conside• 
rabie de la humanidad . c.ont.inúa teniendo hambre de pan 
Y de educación, sed de digmdad". Tal dijo el Papa Paulo 
VI ayer,. en Roma, con motivo del 25o. aniversario de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (F AO). 

Sus palabras se inscriben en el marco de una creciente 
preocupación eclesiástica por la grave separación, ahon• 
da cotidianamente, entre ricos y pobres. Diferencia que 
llega hasta lo criminal, si se tiene en cuenta que ella causa 
la muerte de miles de niños, cada año, que perecen de 
hambre~ o de los males que una mala nutrición les produce 
~n su temprana edad. 

Por lo menos a partir de las encíclicas "Paz · en la 
Ti€;ITa'\ Y "El progreso de los pueblos", de Juan xxm y 
Paulo VI, la nueva conciencia de la Iglesia -conciencia 
creada por las actuales condiciones del mundo- se ha ma• 
nifestado "contra el imperialismo internacional del dine· 
ro''~ según fó:mula del Papa Juan, que en el ámbito de las 
n.actones origma la pobreza de los países pobres y se bene­
ficia de ella. 

Fundada específicamente para encaminar a los hom­
ores hacia su salvación última, la Iglesia no puede, sin 
embargo~ desentenderse de lo que ocurra con el hombre 
mientras permanece en la Tierra, Y lo que hoy le sucede 
es precisamente lo que describe y denuncia el Papa: muy 
pocos tienen mucho y muchos no tienen na~a. 

De alli que no pueda censurarse> porque cumplen una 
misión ~vangélica y siguen el ejemplo pontificio, a quienes, 
en su Cll'cunstancia concreta, denuncian la injusticia y el 
tli_Oi$mo de los hombres y de los gobiernos. 
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De Caulle, el Libertador 
POR MIGUEL. ANGEL. GRANADOS CHAPA 

T
RIUNFADOR sobre el derrotismo, sobre el agacha· 
miento de las conciencias de los compatriotas suyos 
que decidieron colaborar con el Reich que iba a 

durar mil años; Charles de Gaulle se convirtió, en 1944, 
en el libertador de su país. Liberación de verdad, pues 
Francia estaba sometida, a la par, a la dominación ale· 
mana y a la de los franceses que no tuvieron, como el 
héroe de la Cruz de Lorena, fe en los destinos de su patria. 

Pero el sino de libertador de De Gaulle no se agotó 
en esa oportunidad. En una nueva liberación, esta vez del 
yugo del parlamentarismo a ultranza, volvió de su retiro 
campestre de Colombey-les-deux-Eglises, en 1958, para for· 
mar la Quinta República, con un régimen presidencialista. 

En esa etapa postrera de su vida, De Gaulle asumió, 
para siempre, su papel de Libertador. Quizá fue una acti· 
tud nacida más de la sagacidad, de la astucia política que 
de la generosidad. Pero De Gaulle fue capaz de escudri· 
ñar el futuro y promovió la independencia de las colonias 
francesas en Africa. Así, la mitad de las naciones libres 
de ese continente deben su libertad al general. 

Decidió, primero, formar la Comunidad Francesa, a la 
manera de la Commonwealth, pero con la clara intención 
de preparar el advenimiento de la independencia. Guinea 
abrió el surco, en 1959; al año siguiente se produjo la 
eclosión: Alto Volta, Camerún, República Centroafricana, 
República del Congo, Costa de Marfil, Chad, Dahomey, 
Gabón, Madagascar, Mali, Mauritania, Níger, Senegal y 
Togci- se volvieron naciones con vida propia; y en 1962, 
se formalizó la independencia de Argelia, por lograr la cual 
De Gaulle se jugó la vida misma. 

Convertido así en libertador de 16 naciones, De Gaulle 
confirmó con esos actos. 11 libertad de Francia, al arran· 
carla del yugo del colon.alismo, que oprime, en un sentido 
histórico, tanto al dominado como al dominador. 
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1 La UNAM, por la Amnistía 

El Enigma 
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Nuevo Gabinete 
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POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

R
EGIMEN fuertemente presidencial el nuestro, por la 
ley y por la práctica política, una de las razones de 
su solidez en torno del Poder Ejecutivo es la facul­

tad amplia de nombramientos que éste tiene. Libremente, 
sin consultar más que a su propia conciencia, el Presidente 
de la República designa a gran número de sus colaboradores. 
r adares. 

Ello plantea. para el simple gooernado, cuestiones 
enigmáticas. Sin duda hay en el fondo razones válidas que 
lo explican todo, pues no es creíble que los nombramientos 
como los anunciados anoche sean producto del capricho. 
Emilio Rabasa tenía pocas semanas de embajador en 
Washington y ahora tendrá que asumir la Secretaría de 
Relaciones. Por otro lado, ¿se explica, a los ojos del sim­
ple profano, que Víctor Bravo Ahuja y Carlos Gálvez Be­
tancourt, que dejaron altos puestos en la administración 
federal para ser gobernadores de Oaxaca y l\1ichoacán, 
dejen esos cargos -con el consiguiente vacío jurídico y 
político- para volver al gabinete, así sea en posiciones 
de mayor responsabilidad? 

Las preguntas acerca del destino concreto de otros 
funcionarios recién nombrados podrían multiplicarse. N o 
es del caso hacerlo, pues basta señalar el hecho de que 
muchos de ellos tienen historias políticas escasas en datos 
que sean del conocimiento público, amplio, abierto. No es 
que -insistamos en ello- se tenga que contar con el 
consenso público para nombrarlos. Cuando se tiene una 
facultad hay que ejercerla. Y así lo hace el Presidente de 
la República. Sólo hay que subrayar el papel de especta­
dor que corresponde al hombre de la calle en coyunturas 
como la presente. 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

A L asumir la rectoría de la UN AM, el 6 de mayo de 
este año, el doctor Pablo González Casanova anun­
ció que "con la serenidad, la razón y el derecho es­

tudiaremos a muy corto plazo las formas más idóneas para 
defender, con la razón y el derecho, a aquellos colegas y 
estudiantes que consideramos son inocentes de acuerdo con 
el derecho nacional y la razón nacional". 

Se refería a los mexicanos presos por los acontecimien­
tos de 1968. Anteayer, 68 de ellos -entre los cuales se 
cuentan quienes no son estudiantes ni profesores- fueron 
notificados de sus sentencias: penas de prisión que van des­
de 3 hasta 17 años, y reparación del daño por casi dos 
millones de pesos. 

Ayer, en cumplimiento de su oferta, el rector solicitó 
al Poder Ejecutivo, "de hoy y de mañana", que presente 
al Congreso una ley de ailH'Íistía para favorecer a esos sen­
tenciados. Esta amnistía, acerca de la cual manifiesta el 
rector su certeza de que se acordará favorablemente, "for­
talecerá la fe y la confianza de los ciudadanos en el régimen 
legal mexicano". 

Es compartible la certeza que manifiesta el rector res­
oecto de una pronta libertad de estos sentenciados --que, 
:laro, debe comprender a todos, aun a los que no son estu· 
liantes y profesores-, pues sin duda se basa en datos y 
notivaciones que de seguro hacen viable la solución favo­
able. Lo que no podemos compartir es que, al parecer, el 
ector se basa, para solicitar la amnistía, en la considera­
ión de que "para la seguridad del Estado los encausados 
)n menos peligrosos en la calle que en la cárcel". Es de­
ir, se apela no a la altura espiritual del Estado, ni siquiera 
su generosidad, sino al temor: Iibéralos, pues te pueden 

acer más daño dentro que fuera. Y se queda uno sin saber 
'mo puede ~r así. 


